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UN SOLO DIOS
 Vemos que, en el universo, hay miles y miles de objetos, de cosas, de seres vivientes, 
enormes y chiquititos, galaxias y átomos. Y, sin embargo, nada de eso está desordenado como 
la basura que tiramos en las bolsas negras que se lleva Cliba o el polvo que barre mamá de 
nuestros cuartos. Todo, en el cosmos, está maravillosamente organizado: los átomos se unen 
y forman moléculas, las moléculas forman células, las células, organismos. En el mundo, 
entre los seres vivientes y su ambiente, existe un perfecto equilibrio ecológico que, si el hom-
bre no lo arruina, está estupendamente planeado y funciona muy bien. Las plantas fabrican 
oxígeno a partir del dióxido de carbono. Los animales y los 

hombres respiran oxígeno y expiran 
dióxido de carbono. Todo se equili-
bra. El universo funciona en su in-
tegridad como si fuera una grande y 
poderosa máquina. “La máquina del 
mundo”, la llamaban los griegos. La 
tierra gira alrededor del sol. El sol, a 
su vez, gira por la periferia de nues-

tra galaxia. Nuestra galaxia –la Vía Láctea- está combinada, 
a su vez, con otras galaxias que también están en equilibrio, 
rotando unas alrededor de otras, como en una gran danza, 
un ballet, o un espectáculo de gimnasia dirigido por una maestra, o una numerosa orquesta 
dirigida por un director. Esta organización no puede venir de muchos directores, que podrían 
no estar de acuerdo entre ellos. Por eso sabemos que hay un solo Director, un solo Dios.

También nos damos cuenta de que, si Dios ha creado todas las cosas de la nada y les ha dado 
y da la existencia, -papá y mamá nos hacen na-
cer, pero Dios es quien nos hace ser, existir- Él 
tiene que poseer en Sí todo lo que dio y da a las 
cosas ¡y muchísimo más! Nadie puede dar lo 
que no tiene. De allí que afi rmemos que todo 
lo que hay de bello, de bueno, de grande, de 
maravilloso, de feliz, en este mundo creado por 
Dios, Dios tiene que tenerlo ¡y serlo! muchísi-
mo más, en un grado infi nito. Por eso decimos 
que Dios es la suprema Belleza, la Bondad sin 
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fronteras, la Felicidad sin límites. Y si nos regala el existir, el ser, 
la vida, Él tiene que ser la Existencia, el Ser, la Vida, así con 
mayúsculas, sin fi n, infi nitamente. “Yo Soy el que Soy”.
 Como no puede haber dos infi nitos -¿dónde cabrían 
dos infi nitos?-, dos Existencias que tengan Toda la exis-
tencia, dos Vidas que posean Toda la Vida. También por 
esto hemos de afi rmar que hay un solo Dios.

 Pero ¿no vemos que hay muchas religiones? Unas dicen que Alá es Dios, otras que Buda, 
otras que es Brama. Y ¿no hubo en la historia hombres que creyeron que había muchos dioses y 
pensaban, unos que era el Sol, otros el Cielo, otros la Tierra, otros la Luna? ¡Incluso todavía existen 
muchos hombres que creen que lo único que 
existe es la materia, que la materia es Dios! Por 
supuesto un ‘dios’ que no ve, que no entien-
de, que nada sabe,  que no me quiere, que no 
me conoce... ¡Qué feo, que triste, equivocarse y 
pensar que solamente existe la materia! Claro, 
porque no todos pensaban ni piensan correc-
tamente sobre Dios. Unos dicen que es una 
cosa; otros, que otra. Pero lo que importa es lo 
que Dios es, aunque mucha gente pueda no 
conocerlo o tenga diversas opiniones sobre Él 
o, incluso, piense que no existe. El hombre se 
equivoca en muchas cosas guiado por apariencias o razonando mal, como cuando nos sale 
incorrecta una cuenta. ¡Hasta hace poco muchos pensaban que el sol giraba alrededor de 

la tierra y no la tierra alrededor del sol!
 Como esos cazadores que viendo a un 
león desde muy lejos unos decían que 
era una cebra; otros, un oso; otros, un 
leopardo. Sin embargo, independiente de 
las opiniones de los cazadores, el león se-
guía siendo ¡un león!

También sobre Dios hay muchas opinio-
nes: algunas aproximadas, otras erróneas, 
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equivocadas. Eso no quiere decir que existan tantos dioses 
como opiniones. Existe un solo Dios, aunque muchos no lo 
sepan o lo confundan con cosas que no son Dios, u opinen de 
Él de una manera distinta a cómo es en la realidad.
 A pesar de eso, a los que piensan que Dios no existe, o a 
los que, aunque imperfectamente, tienen una idea elevada de 
Dios y del hombre, debemos respetarlos en sus convicciones y 
quererlos mucho, para que un día se encuentren con la Verdad. 
Distinto es cuando esas religiones proponen acciones que ha-
cen mal a la gente, como, por ejemplo, las que hacían sacrifi cios 
humanos para honrar a sus falsos dioses, como sabemos de los 
aztecas antes de que vinieran los españoles. O las que enseñan que un varón puede casarse 
con todas las mujeres que quiera, o que se puede tener esclavos, o que es lícito robar y mentir, 
o que hay que matar a los que no piensan como uno. Esas son religiones o ideas perversas y 
que llevan a acciones perversas. Nadie puede decir, pues, que todas las religiones son iguales.

  SAGRADA ESCRITURA
Cuando MOISÉS, un lejano prócer, héroe de los judíos, que posiblemente vivió hacia los años 1200 y 
pico antes de Cristo, todavía no conocía quién era Dios, Éste se le presentó en el desierto del Sinaí, en el 
monte Horeb, mediante el símbolo de un arbusto que ardía y ardía sin consumirse –una zarza ardiente- y 
le reveló quién era, para enviarlo a Egipto a liberar a los hebreos de la esclavitud a que los tenía sometidos 
el Faraón. Pero MOISÉS duda y le pregunta:
“«Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de sus padres me envió a 
ellos me preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les responderé?» Dios dijo 
a Moisés: «Yo soy el que soy». Luego añadió: «Tú hablarás así a los israelitas: «Yo soy» 
me envió a ustedes» [...] «Este es mi nombre para siempre, y así seré invocado en todos 
los tiempos futuros»” (Ex 3, 13-15).
De tal manera que los judíos llaman a Dios, “El que es”, en idioma hebreo “Yahvé”. Pero, por respeto, 
en vez de pronunciar este nombre, le dicen: “El Señor” (“Adonai”, en idioma hebreo).
En una situación similar, muchos años después, siglo VI AC, cautivos ahora en Babilonia, Mesopotamia, 
habla a los hebreos por medio del profeta ISAÍAS y les dice:
“Porque así habla el Señor (Yahvé), el que creó el cielo y es Dios, el que modeló la tierra, 
la hizo y la afi anzó, y no la creó vacía, sino que la formó para que fuera habitada: Yo soy 
el Señor, y no hay otro[...]. Vuélvanse a mí, y serán salvados, todos los confi nes de la 
tierra, porque yo soy Dios, y no hay otro” (Is 45, 18.22).
El profeta JEREMÍAS, hacia la misma época, escribe:
“No hay nadie como tú, Señor (Yahvé): tú eres grande y es grande la fuerza de tu 
Nombre. [...] entre todos los sabios de las naciones y en todos sus reinos, no hay 
nadie como tú. Todos ellos, por igual, son poco inteligentes y necios: vana es su 
enseñanza [...] Pero el Señor es el Dios verdadero, él es un Dios viviente y un Rey 
eterno. [...] Con su poder él hizo la tierra, con su sabiduría afi anzó el mundo, y con 
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su inteligencia extendió el cielo” (Jer 10, 6-8.10.12).
San PABLO, a los cristianos que vivían en una ciudad llamada 
Corinto, Grecia, en donde había multitud de religiones y la pobre 
gente adoraba falsos dioses (o ‘ídolos’ que, en griego, quiere decir 
‘imaginaciones’, ‘fantasías’, ‘simulaciónes’) les escribe: 
“...sabemos bien que los ídolos no son nada y que no 
hay más que un solo Dios. Es verdad que algunos son 
considerados dioses, sea en el cielo o en la tierra: de 
hecho, hay una cantidad de dioses y una cantidad de 
señores. Pero para nosotros, no hay más que un solo 
Dios, el Padre, de quien todo procede y a quien noso-
tros estamos destinados, y un solo Señor, Jesucristo, 
por quien todo existe y por quien nosotros existimos” 
(1 Cor 8, 4-6).
PABLO vuelve a insistir a los ciudadanos de Éfeso, otra ciudad 
griega de Asia Menor, que hay un único y solo Dios verdadero y 
por eso una sola religión, una sola Iglesia:
“Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay 
una misma esperanza, a la que ustedes han sido lla-
mados, de acuerdo con la vocación recibida. Hay un solo Señor, una sola fe, un 
solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra 
todo y está en todos” (Ef 4, 4-6).

      MAGISTERIO DE LA IGLESIA
El que exista un solo Dios y una sola concepción verdadera, sin errores, sobre Él, es una verdad tan evi-
dente y, por otro lado, tan constantemente afi rmada en la Escritura, que el Magisterio no ha tenido nunca 
que desarrollarla. Aparece, sobre todo, en el contexto de los Credos recitados en ocasión del Bautismo 
en diversos países:
“Creemos en un solo Dios, Padre omnipotente, creador de las cosas visibles e invisibles 
[...]” Símbolo de San Epifanio, año 374 (D[H] 42)
“Creo en Dios Uno y verdadero” Símbolo egipcio del año 500 (D[H] 3).
“¿Crees en el único Dios, Padre Omnipotente, y en su único Hijo Jesucristo, Señor y 
Salvador nuestro, y en el Espíritu Santo vivifi cador de todas las creaturas, Trinidad en 
única Deidad, en único Señor, único reino, una sola fe, un solo bautismo en la santa 
Iglesia Católica?” Fórmula de interrogación bautismal, también de la Iglesia egipcia (D[H] 4), hacia el 
año 500.
“Creo en solo y único Dios verdadero”, del Símbolo bautismal de Antioquía, siglo IV, (D[H] 50).
Notá que se afi rman, dos cosas: 
1- que existe un solo Dios;
2- que sólo existe una idea plenamente correcta, verdadera, de Dios, la de la Iglesia Católica. “Un solo 
Dios” y “un solo Dios verdadero”.
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  REZAMOS
María, Madre Admirable, Madre del Creador, ayúdanos a creer y confi ar en el único 
y verdadero Dios.
Danos todo aquello que nos acerca a Él y sepáranos de lo que nos aparta de Él.
Junto a Ella digamos:
Padre santo, Dios eterno, que quisiste poner el trono real de tu Sabiduría en Santa 
María Virgen, ilumina a tu Iglesia con la luz de la Palabra de Vida, para que resplan-
dezca con la fuerza de la Verdad y alcance gozosa el pleno conocimiento de tu amor.

Oración colecta de la Misa María, Trono de la Sabiduría.

  APRENDEMOS

Creo en un solo Dios,
Padre Todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.

Credo de Nicea - Constantinopla

  HACIENDO SE APRENDE
1. RELEE la lección y RESPONDE con la ayuda del catequista: 
a) ¿Qué es un ídolo?
b) ¿Existen muchos dioses?
c) ¿El universo es algo desordenado?
d) ¿Qué es una religión? (puedes buscarla en el glosario)
e) ¿Todas las religiones son iguales?

2. BUSCA EN EL GLOSARIO las siguientes palabras y ANOTA su signifi cado:

Idolatría

Ídolo
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Religión

Moisés

Omnipotente

Universo

2. COLOREA y MEMORIZA:

3. RESUELVE el crucigrama
Horizontal 
2. Lo que Dios es. 1 Jn 4, 8. 
4. Existe un sólo Dios.
7. Dios ha existido y siempre existirá.
8. Dios sabe el número y el nombre de cada una.

Vertical
1. Ser infi nitamente perfecto, Creador del cielo y de la tierra.
2. Señor en idioma hebreo. 
3. Dios habla a nuestro corazón por medio de ella.
5. Hacer todo de la nada.
6. Lejano prócer a quien Dios reveló su nombre.
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De todo un poco...

Sacrifi cios humanos en el antiguo México

  “Entre los aztecas mexicanos los sacrifi cios variaban en el número, el lugar y el modo, según 
las circunstancias de las fi estas. Unas víctimas morían, y era lo más ordinario, abierto el pecho, 
otras sumergidas en el lago, otras de hambre encerradas en las cuevas de los montes y otras en 
el sacrifi cio gladiatorio. El lugar más común era el templo, en cuya placeta superior estaba el ara 
destinada para los sacrifi cios. La del Templo Mayor de México era una piedra verde de dos varas 
de largo, una de ancho y otro tanto de alto, algo elevada en el medio para la mayor comodidad 
del sacrifi cador. Los ministros del sacrifi co eran seis sacerdotes, entre los cuales el principal se 
llamaba topiltzin, cuyo empleo era hereditario; pero tomaba en cada función de éstas el nombre 
del dios en cuyo honor se celebraba. Sobre la cabeza llevaba una corona de plumas preciosas 
verdes y amarillas, en las orejas zarcillos de oro con piedras verdes y en el labio inferior otro 
pendiente de piedra azul. Los demás se vestían de negro y llevaban el cabello largo y embadur-
nado de sangre, todo el cuerpo teñido de negro.
 Llevaban estos diabólicos ministros a la miserable víctima enteramente desnuda a  aquella 
parte superior del templo, y después de mostrar a los presentes el ídolo a quien se ofrecía el 
sacrifi cio para que lo adorasen, la tendían en el ara. Cuatro sacerdotes servían a sujetarla por los 
pies y los brazos y otro le aseguraba la cabeza con una argolla de madera... y por tener la piedra 
aquella elevación en medio, quedaba la víctima hecha un arco, con el pecho levantado e impo-
sibilitada de moverse. Llegaba luego el topiltzin y con un cuchillo agudo de pedernal le abría 
con suma presteza el pecho y le arrancaba el corazón, que aún palpitante ofrecía al sol y vuelto al 
ídolo lo arrojaba a sus pies, untándolo todo de sangre”

LA DIOSA DEL PLACER

 En Corinto, donde PABLO fundó una de las primeras comunidades cristianas, existía 
un famoso santuario a la diosa del sexo: Afrodita (llamada Venus entre los romanos). Así 

escribe Estrabón, un geógrafo griego que murió en el año 20:

“El santuario de Afrodita tenía tal opulencia que contaba como hieródulas (‘pros-
titutas sagradas’, llamadas también ‘cortesanas’) a más de 1000 cortesanas, ofre-
cidas a la diosa por donantes de uno y otro sexo; como es lógico, atraían a Corinto 
a mucha gente y contribuían así a su enriquecimiento; los patrones de los barcos 
no tardaban en arruinarse allí, de donde viene el refrán «Viajar a Corinto no le es 
dado a cualquiera» Se recuerda un dicho de una cortesana cuando una mujer le 
reprochó que no le gustaba ni trabajar ni cardar lana, le respondió: «Pues fíjate, 
yo, en el mismo tiempo que tú, me hago tres vestidos»”.
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Mezcla de cosas buenas y malas

 El Islam es una religión inventada por un tal MAHOMA que 
vivió a principios del siglo VII en la península arábiga y tenía 
conocimientos de la Biblia, por lo cual, en la mejor parte de sus 
enseñanzas, está infl uido por el judaísmo y el cristianismo. La-
mentablemente sus enseñanzas, además de fomentar la guerra 
-llamada ‘santa’ porque se hace para imponer su doctrina (Cf. 
Corán - libro supuestamente escrito por Mahoma- 2, 190-193; 
216-217; 5, 33-35; 8, 60-61; 47, 35 y otros), tiene diversas pres-
cripciones antinaturales. Por ejemplo, permite al varón tener 
simultáneamente cuatro esposas  “... No desposéis más de dos, 
tres o cuatro, y elegid aquellas que os hayan gustado” (Corán 4, 
3) y cualquier número de esclavas concubinas. También permi-
te repudiar a las primeras cuantas veces se le antoje y, en uno de 
los versículos del Corán,  afi rma, en contra del mensaje cristiano: 
“Los varones son superiores a las mujeres... Los maridos que sufran 
desobediencia de sus esposas, pueden castigarlas: dejarlas solas en sus 
lechos, y hasta golpearlas” (Corán 4, 38). De los judíos y los cris-
tianos dice: “Combatid a quienes no practican la religión de la ver-
dad entre aquellos a quienes fue dado el Libro (la Biblia). Combatidlos 
hasta que paguen y ellos estén humillados... ¡Dios los mate!” (Corán 
9, 29-30). Mahoma permite la esclavitud de los no musulmanes.
 Por supuesto que el Corán, por infl ujo del cristianismo, tam-
bién afi rma y sostiene muchas cosas buenas y verdaderas.

Otra diosa

 El mismo ESTRABÓN describe, en ÉFESO, otra ciudad donde tempranamente se 
fundaron comunidades cristianas, el templo de Artemisa diosa de la Naturaleza, identi-

fi cada con la Tierra. Algo así como la Pacha Mama entre los incas:

“En cuanto al templo de Artemisa, después de su incendio, los efesios se pusieron 
a construir uno más hermoso, contribuyendo todos a ello entregando las joyas 
de sus mujeres y sus bienes particulares... Como sacerdotes sólo había eunucos, 
a los que se les daba el nombre de megabizos. Esos eunucos eran objeto de gran 
veneración”.


